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c é n t i m o s

L o s  à n g e l e s  
a t a r e a d o s

por Jo sé  Maria PEMAN
Le es dificil al hombre concebir y 

pensar la existencia del espîritu puro. 
Por eso cada época, al hablar de los 
ângeles, ha proyectado en ellos algo 
de sus humanas preocupaciones y pre- 
ferencias. En cuanto hay en torno de 
estas criaturas de materia libre y dis- 
putable, ha ido dejando la humanldad 
la d fra y representaciôn de sus an- 
helos, haciendo siempre del ângel al­
go asi como la quintaesencia del hom­
bre sonado en cada momento: el ar- 
quetipo y la meta de perfecciôn, en 
cada instante, buscado y perseguido.

Asi, al alborear la Edad Moderna, 
cuando se inician los tiempos de ac- 
ciôn y de milicia, Ignacio de Loyola 
dice, en cierta ocasiôn, que si se reali- 
zase su deseo, “todos sus compahe- 
ros serian como los ângeles, que para 
nada se ocupan de si mismos, sino 
qu e se  d ed ican  tofalm ente a l cu idado  
d e  la salud d e  la hum anidad."

Como veis, San Ignacio concibe un 
tipo de angel activo, atareado: un ti- 
po jesuitico de angel. Sin embargo, 

. como o b s e r v a  muy bien Pablo 
L. Landsberg, la Edad Media no té­
nia este concepto de los ângeles. “Pa­
ra la Edad Media— anade— la esen- 
cial beatitud de los ângeles era con- 
templar a Dios y cantar sus alaban- 
zas.” Efectivamente, Santo Tomâs 
concluye en una de las cuestiones de 
su Sum a T eo log îa , que “ser enviados 
los ângeles para exteriores ministerios 
incumbe sôlo a los de las cinco ôrde- 
nes inferiores, y no a los de los cua- 
tro superiores”. Los cuatro superio- 
res— O sea los serafines, querubines, 
tronos y dominaciones— viven en la 
pura contemplaciôn, banândose en la 
luz de la vision beatifica.

^No se ve claramente en estos dos 
modos— tomista e ignaciano— de con- 
siderar a los ângeles, dos idéales, dos 
actitudes: sobre todo, dos épocas? En 
esos ângeles atareados de San Igna­
cio y en esos ângeles contemplatives 
de Santo Tomâs estâ, en esencia, sig- 
nificada por sus idéales y arquetipos, 
toda la distinciôn del jesuita y el frai- 
le, de la orden nueva y la orden me- 
dioeval. “Las ôrdenes de la Edad M e­
dia— dice Gothein— , servian a Dios, 
ante todo, por su propia perfecciôn as- 
cética, y si bien su actividad fué en 
ocasiones muy abundante, no era nun- 
ca mâs que una emanaciôn de aquel 
anhelo que llenaba su vida. En cam- 
bio, el jesuita pertenece ante todo a 
lin fin situado fuera de él”. Su prâc- 
tica mâs aparentemente contemplati- 
va, sus dias de soledad o retire, son, 
en el tecnicismo militar ignaciano, 
E jetc ic io s ; es decir: gimnasia, manio- 
bra, ensayo y preparaciôn para actuar 
“Orden— dice Menéndez Pelayo de 
la de San Ignacio— como las necesida- 
des del tiempo la pedian y que debia 
vivir en el siglo, siendo tan docta co­
mo los mâs doctes, tan hâbil como los 
mâs hâbiles, dispuesta siempre para la 
batalla y no rezagada en ningûn ade- 
lanto intelectual."

Y  ese es, llano y vulgar, todo el se- 
creto de las persecuciones a la Com- 
pania; de la insistente preferencia con 
que se la busca por todos los caminos, 
incluso por el tortuoso rodeo consti- 
tucional del cuarto v o to ...

Eso es todo. Es que en esta época 
materializada y prâctica estorban mâs 
los àn geles a je tread os  de San Igna­
cio que los àn geles contem platives  de 
Santo Tom âs...

Porque también el mundo tiene su 
concepto de los ângeles. Parece’ que 
hay en la literatura, en la poesia, un 
renacimiento de atenciôn y simpatia 
hacia las cuestiones angélicas. Coc­
teau créa FA A n gel H eu rtebise; Ra­
fael Alberti escribe S o b re  los Ange-^ 
les; casi todos los poetas nuevos ador- 
nan sus copias con angelitos mâs o 
menos de confiteria. Y  son todos ân­
geles ignacianos mâs que tomistas: 
ângeles de la época, ângeles atarea­
dos, que van y vienen, ocupados en 
un fin que estâ fuera de ellos. Los ân­
geles albertianos se filtran, como un 
flûido de incansable actividad, por to­
dos los rincones de la vida moderna: 
Andan por las calles y las plazas, tré­
pan por las tuberias del agua, hurgan 
las escombreras. V an  y vienen turis- 
tas por las ciudades,

...zapatos son mis sandalias,
mi tûnica, pantalones....
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■ LA O RGAN IZACIO N  CAENTIFICA. por CE
Gabinetc de trabajo para hacer la felicidad individual sin escrûpulos de "plus valîa" y  la constituciôn a  los pueblos. N o queda ninguno libre, estando ocupados

cuantos hay por trabajadores de todo orden.

^Lee usted

C r î t e r î O
y le interesa?

Pues no se limite usted a leerlo: 
suscrîbase inmediatamente: Adminis^ 
traciôn Pi y Margall, 18, Madrid, 
teléfono 90545, y procure propa- 
gatlo.

Pero ademàs diga a la direcciôn, 
Velâzquez 106, Madrid, en breve car-̂  
ta, si desea que le contemos como ad- 
herido a nuestra obra.

Comenzamos modestamente, pero 
acometeremos grandes empresas y ne- 
cesitamos saber quienes estân dis- 
puestos a cooperar con nosotros en 
ellas y quienes, mujeres y varones. 
nos acompanan en la orientaciôn que 
estimamos como la ûnica salvadora.

y cuando Joselito muere, bajan para 
su . entierro:

Cuatro arcângeles bajaban 
y, abriendo surcos de flores, 
al rey de los matadores 
en hombros se lo llevaban...

Y  eso es el secreto. U n mundo que 
concibe asi los ângeles, râpidos, acti­
ves, enfrascados de menudas comisio- 
nes prâcticas, ténia que chocar nece- 
sariamente mâs con los ângeles igna­
cianos que con los otros. Son éstos, 
“los ângeles dedicados totalmente al 
cuidado de la salud de la humanidad”, 
los que mâs encuentran en su camino 
esos otros ângeles de zapatos y pan­
talones, que van y vienen por las ca­
lles y las plazas...

Por eso, sin asombro, las cosas han 
sucedido como tenian que suceder. P a­
ra gloria de los ângeles atareados de 
San Ignacio.

Y  para vergüenza de una edad que, 
hasta cuando senala sus enemigos, 
denuncia su pequenez de espiritu: por­
que, groseramente, no concibe mâs 
enemigo que el que encuentra estor- 
bândole en su camino, llegando a creer 
que todo lo ha hecho ya con barrer- 
le y maniatarle. Y  no sabe que en los 
ôrdenes superiores quedan inaltéra­
bles, quietos, mudos y contemplatives, 
los querubines y los serafines— la cien- 
cia y  el amor— que, segûn Santo T o ­
mâs, no son enviados para ningûn mi- 
nisterio; pero, asistiendo inmediata­
mente a la visiôn de la divina esencia, 
perciben mayor numéro de cosas que 
los inferiores, a los cuales iluminan e 
ilustran sobre ellas”.

P O L I T I c  A
p o r  L u i s  H e r n a n d o  D E  LARRAMENDI
La suerte estâ echada. Con apara- 

to de legalidad fundamental de la N a- 
ciôn, se desmontan todos los cimien- 
tos insustituibles de la sociedad espa- 
hola.

No queda nada en pie. Todo al ar- 
bitrio mudable del fantasma de la opi- 
niôn y de sus no menos mudables 
maniobradas sustituciones individuales.

Religiôn, autoridad, propiedad, tra­
bajo, familia y libertades personales. 
Todo,

Ser izquierda o derecha dentro del 
absurdo, es ser el absurdo siempre.

Sôlo es razonable salir del absurdo.
Fuera de él estâ la defensa.
No hay tirania capaz de vencer al 

espiritu. Lo dijo un pobre esclavo es- 
toico: Epicteto. Y  lo ha bordado con 
purpura y palmas el cristianismo.

Si apareciéramos ahora, deberiamos 
quizâ repetir la predicaciôn de los 
oiârtires.

Pero ni somos de hoy, ni Espana 
carece de un patrimonio atesorado de 
îe y de civilizaciôn.

A nuestros deberes individuales de 
cristianos se anaden nuestros deberes 
politicos de espanoles.

A la predicaciôn ejemplar. hay que 
ahadir la defensa civil del aima y de 
la obra nacionales, y el amparo, a to­
do trance, de la conciencia del pueblo.

El es el que padece. E l es el que 
primeramente peligrô. El es el que du­
rante un siglo ha sufrido el azote de 
los vendavales de la revoluciôn, mal- 
vada o inconsciente, que le ha podido 
envenenar de insanias.

El mâs elemental deber es acudir 
a él,

Sin hipôtesis que, sobre estar fraca- 
sadas, ni el pueblo entiende, ni logra- 
rân jamâs conmoverle. Con la tesis 
suya, la de su fe, la de su aima colec- 
tiva en la unidad de su fe, la de sus 
libertades pûblicas tradicionales, la de 
su amparo permanente en la autori­
dad paternal de la benigna y olvida- 
da monarquia espanola.

Tiene hambre el pueblo de verdad 
y de frutos sanos de la tierra. En 
cuanto se los ofrezcamos con abundan-

CANTO A LA BANDERA V IEJA
por el M arqués de LOZOYA

jBandera de sangre y oro!— jBandera vieja de Espana! 
iVibrante como un clarin,— ardiente como una llama.

{Bandera de las derrotas!— iYo mâs que nunca te amaba!
Por toda la faz del mundo— tus hogueras flameaban 
y se fueron apagando— al viento de la desgracia. 

jBandera que hubo de arriarse— en tantas tierras lejanas! 
jBandera de nuestros muertosl— jHoy te han arriado en Espana! 
Borraron las armas reales,— rompieron la cruz del asta 
y, por luto, te cineron— con una franja morada. 

jBandera de sangre y oro!— {Vibrante clarin de Espana!
{No me podrân impedir— que me sirvas de mortaja!

C r i t e r i O
comenzarà el prôximo mes de Noviem bre 

un ciclo de conferencias.
L a  primera se pronunciarâ en un teatro 

sobre el tema

El amor̂  profunda raiz politica
por el director de nuestra revista, 

don Luis H ern an d o de LA R R A M EN D I.
Continuaràn después

losS res. P R A D E R A , PAL AGIOS y otros, 
Dirijase usted a la direcciôn de

C r i t c r i O  Velâzquez, 106,

por escvito, si desea que se le réser- 
ven butacas, palcos o entradas.

N  o estâ aûn decidido, pero acaso se 
fije un precio, que no excederâ de 
très pesetas butaca y una la entrada.

cia nos reconocerâ por sus verdaderos 
hermanos.

Si nos amenaza la tolvanera de las 
opiniones, unâmonos en una comuniôn 
de fundamentos inconmovibles.

Lo prâctico y lo concreto hoy es 
sôlo lo fundamental. No con traduc- 
ciones. que son traiciones, individuales, 
sino como siempre lo ha entendido 
la Espana genuina.

Hay que anegar el pais en misio- 
nes religiosas, hondas, abrasadas de 
celo, netas, francas e intransigentes 
como el aima popular. Con los pies 
sangrantes del camino, si no hay ri- 
cos abnegados que pongan el coche, 
que ya los habrâ. Hay que inundar de 
propaganda fundamental y de contra- 
dicciones de todo error a Espana. Y  
organizar cientificamente todos los 
nobles procedimientos y las oportuni- 
dades de la propaganda.

Y  uniôn intransigente, total y exclu- 
siva en lo fundamental de siempre.

No quiere esto decir que no se ace- 
che y se aproveche cualquier eficacia 
oportunista. Pero esa es labor aparté, 
de pocos y aptos.

Esa diplomacia no es acciôn del 
pueblo, del amplisimo conjunto que es 
el pueblo.

Ni merece la pena de desorientar 
al pueblo, para lo que es inseguro, in- 
suficiente, hasta peligroso en su defi- 
ciencia, y siempre menos eficaz y cier- 
to que la acciôn comûn fundamental.

S U S G R I P G I O N E S

ESPANA»
Trimestre, 2,75 ptas.; afio, 10,00 ptas.

PORTUGAL Y  ÀMERIGÀ»
Semestre, 8,00 ptas.; ano, 15,00 ptas.

OTROS PÀISES»
Semestre, 16,00 pteis.; ano, 32,00 ptas.

Horîzontes
internacionales

P o r  M• d e  P .
Via je de instrucciôn.

Parece ser que el tirano rojo Stalin 
pierde estabilidad, y aun se murmura ha 
dimitido. Esto romperia la costumbre. Lo 
corriente es que esa clase de sujetos des- 
aparezcan asesinados. Pero en fin; sea co­
mo sea, vaya con Dios o, mejor dicho, 
con el diablo. El plan quinquenal, por él 
iniciado, y que tanto intrigaba a muchos 
burgueses snobs y sâdicos, estâ virtual- 
mente fracasado. La producciôn no au- 
menta en las proporciones deseadas y ne- 
cesarias para sacar a Rusia del barrizal 
de su miseria, en que se revuelca hace 
anos. Y  naturalmente, sin dinero dentro y 
sin crédite para proporcionârselo fuera, 
el asunto estâ visto para sentencia.

Pero hay gentes que llegan tarde a to- 
das partes. Y  esos retrasados en todos 
sentidos son los obreros andaluces. Ahora 
van a salir unos cuantos para Rusia, con 
el fin de enterarse de lo bien que alli se 
pasa. Les pagarân, sin duda, todos los 
gastos: pero no les ensenarân ningûn idio- 
ma, y menos el ruso, para que no aprén- 
dan mâs de lo que sus conductores de- 
sean. Asi pues, con esas caras de asom­
bro y escama de los paletos en las ferias, 
estos pobres hombres, pobres varias ve- 
ces, contemplarân en aquel pais, tan dis- 
tinto del suyo, escenas paradisiacas pre- 
paradas, en las que unos obreros escogi- 
dog para eso atarân todos los perros que 
encuentren a mano con longanizas. Y  se 
volverân haciendo observaciones tan pro- 
fundas como aquel companero suyo que 
al volver de Paris se admiraba de que las 
calles se llamaban “rues". Pero pueden 
ser, y para eso los llevan, un germen de 
perturbaciones en los infelices campos de 
Andalucia. Es preciso prepararse con 
tiempo e inmuniz^r a aquellos campesi- 
nos contra el contagio de tan violento 
morbo.

La hormiga francisa.

Francia es la hormiga atesoradora. Ro- 
co a poco, rascando de aqui, aranando de 
allâ, logran hasta sus mâs modestos ciu- 
dadanos reunir un capitalito. Este capita- 
lito se une luego con otro, y en vez de ir 
al mar como los rios y los riachuelos, van 
a los Bancos, y de los Bancos a distribuir- 
se por el mundo entero en forma de em- 
préstitos o négocies diverses. No importa 
que de vez en cuando unà guerra, una ca- 
tâstrofe, una revoluciôn, les arruine. Ellos, 
con la terca heroicidad de la hormiga, 
vuelven a atesorar. Son los mismos perso- 
najes de Balzac, de Flaubert, de Maupas- 
sant. {Son el cimiento de Francia cOmo 
una asociaciôn de poliperos forman el de 
muchas islas de la Oceania! He aqui a su 
patria, mediante sus esfuerzos, duena del 
mejor stock de oro, después de haber de- 
jado en poder de los rusos miles de mi- 
llones y sufrido una guerra catastrôfîca en 
su propio suelo. No les habléis a esos bur­
gueses trabajadores y ahorrativos de sin- 
dicalismo ni de socialismo. Nada mâs sô- 
lido contra esos dos enemigos de la indi- 
vidualidad, de la patria y de la religiôn 
que ese hormiguero francés maravilloso. 
Sus demagogos son de exportaciôn; por 
eso, sin duda, recientemente vinieron dos 
a Espana. Francia estâ cansada de revo- 
luciones. Ha gesticulado y gritado en de- 
masia. La guerra la ha vuelto a la razôn. 
Hoy représenta, jquien lo dijera hace unos 
anos!, las réservas de oro y de orden de 
Europa. Es un pais burgués, pacifîco y 
conservador. Frutos jugosos de una logra- 
da madurez, dirân unos. Signos de una 
lozana senectud, replicarân otros. Pero el 
hecho es patente y satisfactorio.

Los dos banqueros del mundo.

Y  allâ va M. Laval, en nombre de la 
hormiga atesoradora, a tratar con el otro 
atesorador, el tio Sam. El mundo, finan- 
cieramente, estâ en sus manos. îQué ha- 
rân? Tan peligroso es hoy el manejo del 
oro como el de cualquier sustancia ex- 
plosiva. Un error, una vacilaciôn, pueden 
traer al mundo, y por tanto a sus dos 
tesoreros, una sérié de trastornos incal­
culables. Por fortuna, Hoover y Laval 
son dos tipicos ejemplares de sus razas: 
recios, sesudos, honrados, con experien- 
cia ce la vida y los negocios, reünen con- 
diciones para que este viaje no sea inûtil 
o contraproducente. Esperemos, pues, y 
deseemos fervientemente que en esas en- 
trevistas se tomen las medidas que con- 
duzean al mundo civilizado a salir de esta 
crisis econômica, llena de abrumadoras 
complicaciones. Toda la ciencia econômi­
ca esta en litigio. Serâ preciso, sin duda. 
para solucionarla, acudir* a sentimientos 
de solidaridad internacional hasta hoy 
dormidos o celosamente ocultos. Y  una 
vez mâs quedarâ demostrado que las cri- 
sis econômicas son, en el fondo, crisis mo­
rales,  ̂y sôlo se resuelven acudiendo a las 
mâs intimas réservas de espiritualidad del­
ai ma humana.

Ayuntamiento de Madrid



C r i t e r i O

AnSibologias politicas
par Victor PRADERA

Intangibilidad de la  Icy

En cl présente momento histôrico, no
podia faltar la voz falsamente sincera que 
proclamase la intangibilidad de .la ley..., 
de una mala ley, por supuesto. Se confic- 
sa y reconocc la injusticia; se la excusa 
(hay mil modos de tranquilizar la con- 
ciencia) con que pudo ser mayor todavia; 
se llega hasta condcnarla; pero se reprue- 
ba el esfuerzo legal para desarraigarla de! 
texto promulgado.

Si escuchâsemos esas voccs, los catôli- 
cos mcreceriamos con toda justicia la ciu- 
dadanîa de cuarta categoria con que poi 
las trazas se intenta contentarnos. "Va ne 
s'ôlo se nos negaria, a nombre de no sé 
que legalidad, el dcr'echo de resistir a la 
mala ley que nuestros enemigos inscribie- 
ran en su Tabla revolucionaria con la de- 
nominaciôn de “deber insurrcccional , y 
que ni siquiera es invocado; sino que no 
se nos tolcraria ni aûn la aspiraciôn a re- 
formarla dentro de la mâs escrupulosa ac- 
ciôn constitucional. La anfibologia, en es­
te ûltimo aspecto, entrana notoriamente la 
muerte ciudadana de los catôlicos, y por 
ello urge desvanecerla antes de que en- 
tenebrezea del todo los espîritus.

H

llanas quiere decir confusion del Derecho 
con la conveniencia. Y  cuando la confu­
sion llega a ser sorprendida, cl idioma cas- 
tellano aplica a los presuntos “sacerdo- 
tes” O “fîcles" del orden juridico los dic- 
tados de "sicofantes" o “fanâticos”.

No caben réglas de enjuiciamiento dis­
tintas para situacioAes que solo se dife- 
rencian en la forma politica. Monarquia o 
Repûblica, Aristocracia o Democracia, no 
pueden licitamente senalar en la adversa 
como defecto reprobable lo que en si mis- 
mas estiman como complemento necesario. 
El Derecho esta por cncima de toda for­
ma, o el Derecho es un mito aborrecible.

Y no es el Derecho, por fortuna para 
todos, quien suscita confusiones en la ma- 
teria, sino los hombres quienes se empe- 

en suscitarlas. "No son los hombresnan

EN EL PARDO
por M. de PALACIOS OLMEDO

Y  hay que comenzar la labor, para que 
sea fructuosa, haciendo una rotunda afir- 
maciôn. La condiciôn reliqiosa no merma 
en lo mâs mînirao la amplitud del dcrechc 
ciudadano. Cuando el fariseîsmo politico 
invita a los catôlicos—invocando sacrile- 
gamente la reliqiôn que profesan a hacei 
la mâs pequena dejaciôn del suyo, incu- 
rre en incongruencia manifîcsta. A nom­
bre de la religion no se pueden exiqir ni 
menos imponer mutilaciones en el Dere­
cho. Y  cuando son exigidas o impuestas 
se cae en una monstruosidad antijuridi- 
ca; sean cuales sean las «uavidades de 
frase, o Ihs gradaciones a que la imposi- 
ciôn, para mayof efîcacia, se,vaya acomo- 
dando.

Dire mâs; dire que en una naciôn como 
la cspanola, en que la religiôn fué “hecho 
asociante de la nacionalidad”, tal condi­
ciôn politica de la religiôn—totalmënte ex- 
trinseca a su naturaleza, claro estâ—habrâ 
de informar por necesidad el derecho de 
ciudadania, como lôgicamente lo informô 
en nuestra Patria. La condiciôn religiosa 
puede, pues, en determinadas circunstan- 
cias (en aquellas en que imprime carâcter 
civil), serlo del derecho ciudadano; mâs 
lo que no cabe en modo alguno es| que este 
relegue a una inferior categoria a los que 
precisamente profesan la religiôn que ac- 
tuô de vinculo nacional.

L» razôn de todo ello no puede ser mâs 
clara. Ya apunté en mi estudio sobre la 
anfibologia de la “supremada del Poder 
civil” que el hombre “a la vez" forma par­
te de dos sociedades supremas distintas, 
la religiosa y la civil. Que el ciudadano, 
pues, ostente unà convicciôn religiosa, no 
puede ser cosa mâs adecuada a su natu­
raleza. Y  siendo el hecho religioso natu- 
ral, siendo el hombre “naturalmente reli­
gioso”, evi'ente es que la ciudadania no 
puede licitamente contrariarlo, porque en 
tal supuesto, la ciudadania séria contra 
naturaleza. Dejo a un lado que la religiôn 
ademâs de hecho naturel pueda serlo so- 
brenatural—lo que no sôlo no redundaria 
en su dano, sino que la sublimaria—por­
que quiero deliberadamente moverme den­
tro del orden puramente racional.

Pero ni aûn la temeraria negaciôn poi 
parte de la sociedad civil de la existen- 
cia de la religiosa podria influir en los 
derechos ciudadanos de los que a la ûl- 
tima perteneciesen. La sociedad civil no 
dériva la fuerza de su autoridad y  la e 
tensiôn de su ley sino de su fin; y por 
consiguiente, quien lo acepta—sea quien 
sea— ĥa de recibir de la autoridad civil los 
amparos que debe a quienes a su acciôn 
se hallen sujetos, y participât de los de­
rechos que la ley reconoce en atenciôn al 
fin social.

Sin la menor atenuaciôn, sin la mâs le­
vé réserva, hay que afirmar, pues, que “en 
todo caso”, que en "toda hipôtesis sot 
cial”, los catôlicos no deben sufrir de las 
leyes el mâs pequeno agravio en sus de­
rechos de ciudadania. Quien les pide que 
lo' soporten . tiene del sentido juridico el 
mism*o concepto que mâs desnudamente tu 
vieron de él los que exigian del esclavo 
la aceptaciôn de su estado. Que se ca- 
llen de una vez, o que depongan los anti­
faces. Y  que de hoy para siempre los ca­
tôlicos se den cuenta de que si por moti- 
vos de perfecciôn religiosa es r igno de 
alabanza aceptar voluntariamente y con 
beneficio para su aima agravios c injusti- 
cras de todo género, como ciudadanos no 
les es licito consentir la conculcaciôn de 
sus derechos de ciudadania, porque éstos 
les han sido reconocidos en contempla- 
ciôn a la necesidad natural de socialîili- 
dad, y el bien social que con aquélla se 
lesiona no es cosa propia, sino de toda la 
comunidad.

para las leyes, sino las leyes para los hom­
bres”, es el apotegma excelso que el De­
recho pùblico tradicional espanol ha ido 
legando de generaciôn en generaciôn, co­
mo prenda de la libertad ciudadana. Que 
de espaldas a él se actûe, como si el hom­
bre fuese para la ley y no la ley para el 
hombre, encierra un sadismo de esclavi- 
tud inconcebible, si a la actuaciôn se une, 
para justificarla, una invocaciôn a la li­
bertad.

Y  sin embargo—no existiria anfibologia 
sin esta circunstancia, y de existir carece- 
ria de condiciones de vida—hay leyes que 

deben ser reformadas, no pueden serni
revisadas, ni estân sujetas a caducidad 
Mâs aûn: leyes que llevan en si mismas 
el fermento que al correr de los tiempos 
las harâ réformables, révisables o deroga- 
bles, contienen elementos eternos, y por 
consecuencia no sujetos a reforma, revi- 
siôn o derogaciôn. El fetichismo legal ha 
hecho olvidar esta trascendental divisiôn 
entre las partes que integran la ley, y el 
olvido ha arrastrado a los politicos a ab- 
surdos 3(emejantes al que es objeto de es­
tas comentarios.

Yérguense alrededor, hoscas, sombrias, 
las robustas encinas seculares 
que en histôricos dias 
a principes y a reyes cobijaron.
Humilde y silencioso el Manzanares 
corre con pobre vena 
a través de menuda y fina arena.
En el fondo azulea el Guadarrama 
de nieves y de nubes coronado.
El cielo anubarrado
filtra sôlo una luz de panorama.
Del gris toda la gama, 
embriagada, disfruta la retina: 
gris ceniza, pizarra, perla, encina. 
jAh, don Diego! jCuân diestra 
fué la paleta vuestra 
en traducir los multiples matices 
de ese color sutil, aristocrâtico!
^Y cômo no evocar, en este ambiente,
a aquel Rey décadente
de un pueblo que agoniza;
al principe infantil, capullo ajado,
que un sino desdichado,
antes de que creciera
cual propiciante victima escogiera;
y al casquivano y torpe favorito
solamente en tus lienzos victorioso?
Espectros de un pasado doloroso,
pero espanol y belle,
jcon qué melancolia
os contemple surgir en este dial
Hoy, nuestra pobre Espana,
victima de la audaz y torpe sana
de unes hijos traidores,
es una alucinante y gigantesca
Virgen de los Dolores.

Charlas sobre el “Syllabns”
p o r  F  A B I O

III

La acciôn  d e  D ios en el miindo y en 
el hom bre

(P roposiciôn  segunda.)

B
Causaria asombro no pequeno, si a la 

contradicciôn no nos hubiesen acostum- 
brado, pensar que proclaman la intangibi­
lidad de la ley aquellos mismos que la 
consideran como obra de la "voluntad na- 
cional”. îCômo es posible dedararla se- 
riamente intangible si la voluntad que la 
engendra es por naturaleza mutable? iCô- 
mo armonizar la perpétua intranquilidad 
de la voliciôn con la constancia de su 
efecto? La doctrina que no ve en la ley mâs 
que el resultado de un acto volitivo de la 
naciôn es quizâ la ùnica que sin desenfa- 
do ultra jante no puede propugnar su in­
tangibilidad. Pero, por lo visto, el desen- 
fado es condiciôn mâs corriente de lo que 
con benevolencia pudiéramos presumir.

Volvamos a las fuentes de vida; a las 
que, inagotables, son alimentadas por la 
/ieja filosofia catôlica. En la ley hay ur 
acto de voluntad, es cierto; pero no todo 
en ella es voliciôn. Por encima de esta se 
hallan la ordenaciôn racional y el bien 
comûn. Y  asi, sin mâs anâlisis, se percibe 
de un solo golpe que lo intangible en la 
ley es su elemento racional; y que lo .su- 
jeto a mudanza son el bien comûn y cl 
acto de voluntad.

La ley, en definitiva, debe ser mudada 
cuando va contra razôn (injusta) o cuan­
do no promueve el bien comûn o ha cc- 
sado de promoverlo. Y  con estas pocas 
palabras se disipa esa bochornosa anfibo- 
logîa de la intangibilidad de la ley.

jOh, Pardo melancôlico, 
castellano y bravio, altiva sierra, 
genio sano y viril del gran Velâzquez! 

Para la Patria mia,
lo mismo en éstos que en aquellos tiempos 
de dolor, de cansancio y de agonia, 
sois eternos modelos de energia.

La segunda proposiciôn del Sylla- 
bus dice asi: "Dios no ejerce ninguna 
manera de acciôn ni sobre el hombre 
ni sobre el mundo.”

Esta proposiciôn, como la primera y 
otras varias del Syllabus, fué ‘ repro- 
bada, proscrita y condenada*’ con los 
mismos términos, en la Alocuciôn 
"M âxim a quidem”, pronunciada por 
Pio IX  en el consistorio secreto del 
9 de junio de 1862, estando présentes 
los Patriarcas, Primados, Arzobispos y 
Obispos, congregados con motivo de 
la canonizaciôn de los M ârtires del 
Japôn y de Miguel de los Santos.

Reprobados en la proposiciôn pri­
mera el ateismo, el matérialisme y el 
panteismo, se reprueban en la segun­
da proposiciôn aquellas consecuencias 
inmediatas de estes errores mâs per- 
niciosas en nuestros dias. E l ateismo 
y el matérialisme, para quienes Dios 
no existe, niegan toda acciôn de Dios 
en el hombre y en el mundo. E l pan­
teismo, para quien todo es Dios, supo- 
ne que toda acciôn en el hombre y en 
el mundo es acciôn de Dios.

Como se ve, el panteismo niega la 
acciôn de Dios en el hombre y en el 
mundo por exceso; el ateismo y el ma- 
terialismo la niegan por defecto. Las 
dos negaciones se reprueban en esta 
proposiciôn segunda del Syllabus:

"D ios no ejerce ninguna manera de 
acciôn ni sobre el hombre ni sobre el 
mundo”.

condenado en la segunda proposiciôn 
del Syllabus.

En la reprobaciôn de este burdo 
desatino ateo, materialista, panteista, 
determinista, mecanicista, fatalista, epi- 
cureista..., mâs viejo que Mahoma y 
Epicuro— ^hasta allâ reculan buscando 
las novedades del derecho nuevo sus 
secuaces— , resplandece la verdad de la 
acciôn de Dios en el hombre y en el 
mundo, tal como la ensenan la razôn 
y la fe; sin menoscabo de las accio- 
nes del mundo y del hombre.

PICOTAZOS
por  M. de  P.

son sus brios, ni sus “premàticas" su vo­
luntad. Van discretamente encarrilados 
por la ilegalidad vigente y se hartan, con 
mucha razôn. de advertir, ;a firios y a 
troyanos gue no sôlo acatan los poderes 
semi-constituidos, sino que no lôs comba- 
tiràn. Tal lujo de precatteiones nos re- 
cuerda aquel soneto de Gôngora, en e? 
cual, después de describir humorisüca- 
mente a un caballero, no muy buen jinete, 
termina: 1

“Entrar cuidosamente descuidado 
firme en la silla, atento en la carrera, 
y quiera Dios no se atraviese un perro.’

Para combatir a los demagogos hay que 
disfrazarse de demagogo. Trente a  su 
violencia instintiva y salvaje es necesario 
el empleo metôdico de la violencia re- 
fiexiva. A un joven cor recto y educadisi- 
mo le sucediô lo siguiente. que es ejem- 
plar: Yendo con su novia y la madré de 
ésta paseando por los barrios exteriores 
de cierta ciudad, varias harpias empeza- 
ron a gritarles insultas e indecencias. En- 
tonces el muchacho dijo a su novia y  a 
su [utura suegra:—Apârtense ustedes un 
poco de aqui— . Y cuundo estuvievon le- 
jos, volviéndose a las deslenguadas, lan- 
zô sobre ellas toda la artillcria verbal 
mâs gruesa de su santabârbara, y apagô 
sus fuegos. Este es el camino con esa cla- 
se de gentes; no hay otro.

B
El derecho concreto en que culmina el 

de ciudadania es precisamente el de re- 
formar las leyes anticuadas, revisar las 
imperfectas y derogar las injustas. Y  en 
consecuencia, la acciôn civica mâs eminen- 
te es la que plantea la reforma, la revi- 
siôn y la derogaciôn respectivamente de 
las leyes ‘ anticuadas, imperfectas e in­
justas.

Es de admirar la versatilidad de cier- 
tas gentes que blasonan de amor al De­
recho. Lo que en una situaciôn politica no 
sôlo debe ser admitido, sino alabado, en 
la opuesta—para ellos—ha de ser repu- 
diado y denostado. La "juridicidad , con 
tal conducta, ganarâ pocos adeptos y mu 
çho desprecio; porque si hay algo objeti- 
vo es el Derecho, y se palpa que la "ju- 
rldicidad” fué pretexto para inocular en é 
el subjetivismo. Lo que en palabras mâs

Un cronista ptofesional del humorismo 
habla en un periôdico de los llamados de 
orden de los asilos, y se lamenta de la 
[rialdad moral de los espanoles. Ese hom­
bre ino 'ha eslado nunca en las Hermani- 
tas de los Pobres?... ^Ni en algûn otro 
de los establecimientos celigiosos con que 
la caridad suple las deficiencias de unL\ 
burocracia oficial absorbante y semi-inû- 
til? Veremos a ver esos laîcos el amor y 
el mimo que ponen en su misîôn de 
dar de los niiios y de los <ancianos.

cm-

E l obrerismo es una abervaciôn mayor 
que el militarismo y el clericalismo, esos
dos cocos de los liber alizantes, sim 
pies o complicados. E l que defiende el 
desarme internacional. aconseja el uso de 
la pistola para lias lâchas entre conciuda 
danos, predica la paz entre las naciones y 
la giierra entre las clases sociales. /Qué 
sangrientas paradojas!... ^Habrâ ilusos 
que aûn se d^jen convencer por las pa 
labras y gestos hipôcritas de esas gentes? 
Ya lo dijo el Eclesiastés:—Infinîto es el 
numéro de los tontos— . En ellos se apo- 
yan los explotadores del sufragîo univer­
sal.

Han salido por esos campas espanoles 
varios caballeros andantes de Dona Revi- 

Constitucional. Pero sas fueros nosion

/Quiera Dios, en efecto, que no ya un 
perro, sino alguna piara de jabalies, de 
la misma casta de los que les han hecho 
alejarse, asqueados y dolidos del Con- 
greso, no les corten su carrera revisionistaJ

Dicen muchos:—Las formas de gobier- 
no son accidentales— . Y nosotros anadi- 
mos:—Las formas de gobierno democrâ- 
tico-parlamentarias, hijas de la Revolu- 
ciôn francesa, llàmense monarquias o re- 
pûblicas son, en efecto, no ya accidenta­
les. sino intercambiables— . Pero icômxy 
van a serlo la forma fascista, la comunis- 
fa y la monarquia tradicional y repre- 
sentativa, entre si ni con aquéllas? Proda- 
cir los terribles trastornos de una revoîu- 
cion o una restauraciôn para cambiar los 
nombres y no la esencia de un régimen, 
no merece la pena. Ahora, por ejemplo, 
si no fuese porque los republicanos anti- 
guos y los socialistas temen la competen- 
cia, pronto veriamos encaramados en el 
Poder a la mayoria de aquellos hombres 
monérquicos liberales e idôneos (idôneos 
para todo), dispuestos a  seguir viviendo 
alegremente, tocados con gorro frtgio, a 
Costa de un pais de eunucos e idiotas.

Accidentales, ipero, con referencia a 
qué sustancias? Porque sin aclaraciôn hay 
equivoco y puede haber error grave.

lamente municipales a la propiedad en 
sus diversas formas, id e  qué sirven los 
esfuerzos de la Guardia civil? îVo es mê  
nos hondo y permanente el agravio de la 
violencia de hecho, de por sî pasajera, que 
toda la sérié de leyes expoliadoras e im 
premeditadas, fruto del rencor, de la en- 
vidia o de compromisos électorales?

Si Ossorio jugase a las siete y media, 
nunca ganaria: o no llegaba o se pasaba. 
Esto le sucede en politica: se présenta 
como izquierdista y le Uaman neo. Se 
ofrece ahora como fundador o refundidot 
(puesto que y a ha habido una) de la de- 
recha republicana, y le elogian varios eS- 
tadistas de café o casino modesto, y... 
"El Socialista". Una vez mâs al hombre le 
ha salido el tiro por la cuîata... hasta 
cierto punto, porque D. Angel no pierde 
nuncà por completo ni el tiempo ni el 
trabajo.

Tiene este error, ademâs del aspec­
to cientifico, un aspecto politico que 
por razones de actualidad nos interesa 
especialmente.

Lo lleva en sus entranas el llamado 
“derecho nuevo”, y lo pone entre las 
bases de las Constituciones de sus; 
Estados, proclamando que el Estado 
nada tiene que ver con Dios ni Dios 
con el Estado; lo cual quiere decir que 
no hay relaciôn ni acciôn alguna de 
Dios en el Estado. Y  como no hay 
mâs razôn para negar la acciôn de 
Dios en una parte del mundo moral 
que para negaria en todo el mundo 
moral, negada la acciôn de Dios en 
la sociedad civil, se niega en toda la 
sociedad Humana, se niega en el hom­
bre. No es dificil demostrar que, ne­
gada esa acciôn en el mundo moral, 
se niega en el mundo fisico.

De esta manera el llamado derecho 
nuevo es la aplicaciôn prâctica al go­
bierno de las naciones de ese error

A falta de otras preciosas y, necesarias 
cualidades, estas Cortès, que hoy preten- 
den distraernos en nuestro duelo nacional, 
creiamos iban a tener una salvaje inde- 
pendencia. Los diputados, en los momen- 
tos criticos obedecerian a lo que sus 
civicas conciencias les dictasen y  no a  
disciplinas d e  jefes ni a componendas de  
tapadillo. Pero no ha sido asi. Gracias a 
ello los catalanistas, una vez mâs se han 
salidd con la suya. Y  los diputados espa­
noles, votados por electores a quienes no 
se les plantearon problemas de indole na- 
cionalista, hipotecaron su acciôn para que 
en lo futuro quede este noble idioma cas­
tellano relegado de Cataluna. Cabizbajos 
muchos de ellos salieron del salôn de se- 
siones como San Pedro de la habitaciôn 
donde negô a Cristo. Y  que nos perdone 
San Pedro la comparaciôn.

un poco a que se enriquezean y les pro- 
pondremos unos cuantos négocias a base 
de obreros intoxicados por el socialismo 
y gobiernos claadicantes...

^Recordâis un juguete callejero que era 
un globito en forma de cerdo? Se llenaba 
de aire, y luego, poco  a poco, se  iba des- 
inflando, produciendo un silbido que en 
el ûltimo instante semejaba suspiro melan­
côlico. N o sabemos por qué, ante la rea- 
lidad espanola présente, nos acordamas 
de ese juguetillo.

No olvidemos la idea del ser nece­
sario y del ser contingente, en que se 
funda uno de los argumentos mâs fe- 
cundos de la existencia de Dios. Dios 
es el Ser necesario sin el cual no po- 
drian existir los seres contingentes 
que forman el mundo.

Ser necesario  es aquel que no pue­
de no existir; ser contingente es aquel 
que puede existir o no existir. Sien­
do Dios el ser necesario, su esencia 
es ' e l  Ser, la plenitud del ser. Todo 
lo que es ser pertenece a su nociôn; 
de la cual se excluye todo lo que sig- 
nifique falta de ser, defecto de ser, 
imperfecciôn, limite que desmienta la 
plenitud del ser.

Es, pues, infinito; no tiene princi- 
pio, ni fin, ni sucesiôn entre el princi- 
pio y el fin; por consiguiente, existe 
por si mismo, siéndole esencial la exis­
tencia; es eterno, inmutable, inmenso, 
incorpôreo, simplicisimo, espiritualisi- 
mo... Unidad infinita, individuada la 
divinidad por si misma; Verdad infi­
nita, Bondad infinita; inteJigencia y, 
sabiduria, voluntad y amor infinitos... 
Omnipotente, providentisimo... justi­
cia, Misericordia, Belleza sumas...

De este Ser necesario, de esta ne- 
cesaria Causa primera es efecto el uni- 
verso de los seres contingentes; mas 
no por emanaciôn de su substancia, 
de su esencia; porque si estos seres 
contingentes procedieran de Dios asi, 
estos seres tendrian el ser de Dios, su 
esencia y su existencia, y serian a un 
tiempo contingentes y necesarios, pro- 
ducidos e improductos; y Dios séria 
a un tiempo necesario y contingente, 
improducto y producido, lo que es ab- 
surdo. De este Ser necesario es efec­
to el universo contingente, mâs no por 
emanaciôn, sino por el ûnico modo 
que queda no siendo por emanaciôn: 
por creaciôn de la nada material de
SI mismo.

Hay un senor diputado que ha die ho a  
sus electores:— Yo no he enganado a na- 
die. M e présenté como maurista-catôlico- 
liberal-tolerante— . D ebiô anadir a esas 
cuatro palabras: radioescucha-acuarelista- 
cazador y fumador de pipa... y hubiéra- 
mos quedado lo mismo de enterados.

Cuando los revolucionarios llegan al 
Poder, casi todos creen que, manteniendo 
el orden pûblico en las calles hacen cuan- 
to se les puede pedir para ganar la con- 
fianza de las clases conservadoras. Pero 
mientras se amenaza con toda suerte de 
medidas legislativas, gubernativas o me-

Un amigo, defensor de esta situaciôn 
politica, nos decia (y es cantinela d e  mu­
chos).—N o comprendo el abstencionis- 
mo suicida de los capitalistas espanoles. 
Si ellos se confiaran /qué rio de oro en­
traria del extranjero en Espanal... Y se 
acabarian el paro, la baja monetaria, la 
crisis del crédite y hasta e l déficit presu- 
puestario. Hermoso programa: pero la  un 
capital odiado y perseguido cômo inspi- 
rarle confianza?... Si se le toma como car- 
naza para satisfacer el hambre de la fiera 
demagôgica icôm o puede estar seguro ni 
desarrollar toda su. potencialidad? Es una 
gran desgracia que la mayoria d e los ar- 
bitristas que asi discurren no tengan di- 
nero. Ello les hace desvariar. Esperemos

D. Miguel Maura es uno de los mâs 
grandes desorientados en politica. Como 
carece de convicciones, sus pasiones per- 
sonalisimas le llevaron de la Monarquia 
a la Repûblica, y ahora le han puesto en 
pugna con Azana. ^Qué los sépara en el 
terreno ideolôgico? L o  ignoramos. D esde 
luego, muy poca cosa: Maura créé se de­
be sacrificar a los jesuitas, y Azana tam- 
bién. Maura créé en la necesidad de ener­
gia, y Azana lo mismo. Y  en cuanto a 
problemas sociales y econômicos, todos 
andan a oscuras y se pueden llamar de tû.

iQ ué ofrece. pues, el ‘senor Maura a  
esos comerciantes del Circulo de la Uniôn 
Mercantil em pavorecidos por la proximi- 
dad de la ruina? En e l fondo. nada: Un 
compâs de espera moderado paré que los 
socialistas se preparen a gobernar o a 
desgobernar. Lo de siempre. E l estilo de 
los conservadores y liberales monârqui- 
cos. N o hemos variado. iCuândo se con- 
vencerân las gentes no adscritas a un ra- 
dicalismo demagôgico que todo lo que se 
haga dentro del régimen de sufragio uni­
versal y Parlamento y partidos, que son 
partidas serranas, para nada sirve? Hom  
bres 'como Maura hacen mucho dano en 
este pais, donde la simpatia y majeza 
arrastran mâs gente detrâs que una doc­
trina séria y bien fundamentada.

No pudiendo suponer imperfecciôn 
ni limite en Dios, no podemos supo­
ner que necesite de sus criaturas y 
que las haya creado por necesidad. 
Las ha creado de manera digna de su 
Ser infinito; las ha creado por su li- 
bérrima voluntad.

Tampoco podemos suponer que su 
omnipotencia quedase limitada, ni su- 
peditada a sus criaturas después de la 
creaciôn. E l puede en cualquier mo­
mento reducir a la nada a sus criatu­
ras con la misma libre omnipotencia 
con que las saeô de la nada. Aqui se 
indica una acciôn de Dios en el mun­
do, conservadora, por lo menos indirec- 
tamente, de todo cuanto existe; que 
sin duda existe porque El no quiere 
reducirlo a la nada, y que de su libé- 
rrima voluntad dépende.

Un paso mâs y llegamos a la con- 
clusiôn de todo esto.

Los seres contingentes, antes de su 
creaciôn, podrian existir o no existir; 
necesitaron un acto .positivo de la vo­
luntad creadora para existir. Después 
de creados, siguen siendo contingen­
tes, pueden existir o no. Es claro que 
para permanecer en la existencia ne- 
cesitan la voluntad de Dios como al­
go positivo; esto es: necesitan, no ya 
la mera conservaciôn indirecta que 
consiste en el no querer Dios reducir- 
los a la nada, sino una conservaciôn 
directa, que es una creaciôn conti- 
nuada.

Son las criaturas respecto de Dios, 
dice el Àngélico, como el aire respecto 
del sol. Luciente es el sol por su na­
turaleza; si el aire se ilumina es por 
participaciôn de su luz, aunque no par­
ticipe da la naturaleza del sol al par- 
ticipar de su luz. Asi Dios es por esen­
cia, y sôlo E l es por esencia, porque 
su esencia es el Ser, su Ser; toda cria- 
tura es por participaciôn. Por esto di­
ce San Agustin: Si alguna vez ce- 
sara la virtud de Dios, la acciôn de 
Dios en las cosas creadas, cesarian 
ellas y todo se hundiria en la nada. 
Como cesa la claridad del aire en 
cuanto déjà de iluminarlo el sol. jCuân- 
ta insipiencia supone la negaciôn de 
la acciôn de Dios en el hombre y en 
el mundo, en el mundo fisico y en el 
mundo moral, donde todo dépende de 
esa acciôn creadora y conservadora, 
y donde, suprimida esta acciôn, todo 
se hunde en la nada!

Ayuntamiento de Madrid
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C r i t e r i

L a h o rca  an tes que 
cl lugar

Y a esta Periqui- 
to hecho fraile. Ya 
esta votada la ley 
de defensa de la 
Repûblica. Es de- 

cir, la libre colectividad democrâtica 
ha establecido su inquisiciôn. No es un 
fraile verdadero Periquito, pero si se 
ha hecho ya, de modo oficial, el fraile 
que pinta a la medida de su deseo.

jElecciones de abril! jClamorosa 
murga popular de varios dias! jUnani- 
midad democrâtica! ^Dônde esta, que 
es necesaria la ley de defensa?

Las minorîas catôlicas ausentes: los 
batallones opérantes en el Norte, jsin 
tropezar con un enemigo real! Suspen- 
didos a granel los periôdicos. Invisible 
el alfonsismo. Bajo el duelo de una in- 
esperada desgracia el tradicionalismo. 
Sumisas y ultra acatantes las derechas. 
Con gran lanzada el supuesto clerica- 
lismo. ^Dônde estân los gigantes que 
■amenazan a la Repûblica?

lO  es que se previene la posibilidad?
Si es eso, hay frase castellana para 

definirlo; es lo que llama el proverbio: 
’poner la horca antes que el lugar.

Àûn no hay Repûblica constituida y 
ya tiene ley de defensa.

Y  si no hay lugar aûn, y el enemigo 
monârquico y antirrevolucionario no 
existe, o la ley es un desenfado despô- 
tico, O es que el enemigo no esta del 
otro lado de la barricada, sino en la 
barricada misma.

Y  contra ese enemigo, que es el que 
lleva dentro de si la democracia siem- 
pre, por naturaleza, la ley no servira 
para nada, porque el cancer, la gan­
grena, la descomposiciôn esta en la 
propia Repûblica.

De todos modos, buena lecciôn para 
los transi gentes con el error y con las 
perdiciones; vean con que energia se 
impone el arbitrio efimero y desfunda- 
mentado a los principios de eterno fun- 
damento social.

M ilicia es la  vida

pretender hallar la régla de armonia 
entre los humanos, someternos a per- 
manecer en la estrechez del bien, a 
contener a los transgresores, querer 
que el sol saïga para todos y que le po- 
damos disfrutar...

jMenudo tostôn!
Si esta todo resuelto de una vez... 

iQue cada cual opine lo que quiera!
En Barcelona ha habido opinantes 

de que reventara una bomba al pie de 
la columna romana de la Plaza anti­
gua del Rey, hoy de Vilanova. Es una 
opinion.

La explosion ha herido a un nino. 
Esa sera otra opinion que por esta vez 
se chincha.

También hubo opinantes de transfe- 
rir por el titulo de la real gana los fon- 
dos de la sucursal del Banco de Bilbao, 
en Barcelona, y de un par de estancos, 
a los bolsillos de los preopinantes. En 
cambio, los empleados o los estanque- 
ros opinaron en contra y, salvo en uno 
de los très casos, prevalecieron.

jD a gusto! Del contraste y multipli- 
cidad de las opiniones sale el progreso. I 

^Hay necesidad de administrar jus- 
ticia? Pues, lo mâs fâcil... Se sacan a 
suerte unas cuantas personas que no 
sepan palabra de justicia ni de dere- 
cho, y lo que ellas opinen...

Hasta ahora, esas personas eran va- 
rones nada mâs, Pero como hemos con- 
venido que la mujer espanola estâ re- 
trasada, apartada de la vida intelectual, 
falta de cultura, etc., etc., estamos ya 
en sus manos para que opine en mate- 
ria judicial: jurado femenino.

Y  lo ha hecho tan mal como los hom- 
bres en Oviedo y en Valencia, donde 
ha actuado.

jH abrâ que reclamar la opinion de 
los ninos o de los locos!

O tra  R cp û b lîca  de

publicarâ en cl prôximo numéro:
LA POLITICA RELIGIOSA EN LAS 

DEMOCRACIAS, muy fucrtc artîculo, por 
Luis Hernando de Larramendi.

MASONERIA ESPANOLA, por Catôn.
REIVINDICACIONES E S P A N O L A S , 

por el Dr. Albiûana.
GLOSAS DE ACTUALIDAD, por cl 

Marqués de Lozoya.

CRISIS DE LA MODA, por B. de Guc- 
cho'Martiartu.

Artîculos de nuestros ilustrcs colabora- 
dores: FABIO, PALACIOS, PEMAN y  
BRADERA.

Continuaciôn de la preciosa nlovelita de 
Enrique Tomasich LA HAZAN A DEL  
TIO PERETE.

Caricaturas de Ce y de Matco de Cclis.

Y  mu'chas mâs cosas de intcrcs.

La lecc iôn  de P o rtu g a l
poY cl Conde de  SANTIBANJSZ DEL» RIO

IV  y ûîtimo.

No podriamos seguir paso a paæ las 
vicisitudes de la cuestiôn. Don Manuel 
de Braganza, en carta a su lugarteniente 
en Lisboa el senor Ayres de Ornellas, 
protesté contra el escrito y las decisio- 
nes del partido integralista. Este, a su 
vez, diô a la publicidad el acta de las en- 
trevistas con el Rey, para que la Naciôn 
juzgase a todos. El documento es largo 
y demasiado intimo para transcrito por 
entero. En él se debaten entre otros ex- 
tremos, algunos de los que pueden consÜ- 
tuir lecciôn para los espanoles: el de la 
oportunidad y direcciôn del golpe de Ene- 
ro; el de la sucesiôn Real; el de la designa- 
ciôn de représentante del Monarca; el de la 
necesidad de que este tome la jefatura de 
la politica monârquica, dirigiendo una 
proclama al Pais, y, por ùltimo, el de la 
conveniencia ineludible de que Su Majes- 
tad abandone el Constitucionalismo, por 
los principios actuales y redentores de la 
Monavqma Intégral,

Como se ve, el partido integralista lu- 
chô por el Rey, por el Rey derramô su 
sangre y al Rey fué a ofrecerle sus doc- 
trinas, su vigor y su lealtad, juzgando que 
la traiciôn colectiva que la Naciôn habia 
cometido con él, en 1910, le relevaba en 
absoluto del juramento de la Carta Consti- 
tucional y le dejaba libre la via para abra- 
zar la causa de una Monarquia moder- 
na, autoritaria y sindical, cuyas lineas 
fundamentales serian: Autonomia munici­
pal; reconstituciôn dé la Provincia, Asam- 
blea Nacional Consultiva, formada por 
los représentantes de los Municipios y de 
las Corporaciones; Sindicalismo y libertad 
de los cuerpos sociales, reconstituciôn de 
la Familia y protecciôn a la propiedad, por 
la intensificaciôn obligatoria de la produc- 
ciôn nacional, y privilegios y autoridad de 
la Religiôn Catôhca, Apostôlica, Romana.

Don Maiiuel rechazô las apremiantes 
sugestiones del mensaje, por temperamen- 
to democrâtico o tal vez por otros moti- 
vos en que no tenemos por que entrar, y 
sobrevino la ruptura. Los integralistas, en- 
tonces, encontraron en la rama legitimis- 
ta el Principe que necesitaban, y previa 
cesiôn de derechos de Don Miguel II, Du- 
que de Braganza, nieto de Don Juan VI, y 
de su hijo el Duque de Vizeu, aceptan 
como pretendiente a la Corona al Infan­
te Don Duarte Nuno, el otro hijo de su 
segundo matrimonio con la Princesa de 
Lôwenstein, nacido en 1907.

^No constituye todo lo expuesto: la 
caida del régimen, la formaciôn del par­
tido, las rcvueltas y la contrarrevoluciôn 
del ano 19, la gestiôn cerca de Don Ma­
nuel, la no aceptaciôn por este de los nue- 
vos principios, la ruptura del integralismo 
con el Rey, que, naturalmente, le depara- 
ba la Historia, y la busca de la rama mas- 
culina, en fin, un hondo tema de medita- 
ciôn para nosotros los monârquicos espa­
noles de la segunda Repûblica...?

El integralismo lusitano continùa a tra- 
vés de los anos su labor constante de 
desinfecciôn anti-democrâtica y de prepa- 
raciôn de la Juventud portuguesa a la lu- 
cha, no ya con el enemigo tradicional del 
espectro de la revoluciôn francesa, sino 
también con el nuevo enemigo, mâs pa- 
voroso, aunque mâs afin, del comunismo 
ruso. Hay un momento, el del golpe de 
Estado del Mariscal Gômez da Costa, en 
que le vemos invadir con sus hombres el 
alcâzar del Poder. Hay otro, durante la 
laboriosa crisis de Enero del ano 30, en 
que la masoneria lucha a brazo partido 
con el catolicismo, en que ayuda y sos- 
tenia con su esfuerzo de Atlante al res- 
taurador de la Hacienda portuguesa: al 
Dr. Oliveira Salazar. Y  a lo largo 'del 
resto del ano y en lo que del actual va, 
^cômo no apreciar su triunfo, al respaldar 
al general Carmona en lucha con to- 
da la falange liberal y disolvente que le 
asalta repetidas veces, al prestar su ge-

E1 importe de los premios puede em- 
plearse en hacer la revoluciôn o editar 
los discursos del présidente.

d o m î n g o

L o s  estudiantes 
protestan de la per- 
secuciôn religiosa 
Hay bofetadas. Hay 
violencias de legiti 
ma defensa. Hay 

actitudes francamente resueltas.
Era de esperar. Milicia es la vida del 

hombre sobre la tierra. Y  la milicia, a 
excepciôn de los grupos gregarios sin 
espiritu y sin honor que manejaron al­
gunos egoistas condottieri en batallas 
de pura farsa, la milicia se ha practi 
cado siempre con violencia.

En los altares estâ San Hermenegil 
,do, por sufrir el martirio del cristiano 
después de haber levantado bandera 
de légitima defensa de la Fe.

Llenas estân las historias de las gue- 
rras religiosas, lamentables por la eau 
sa de perturbaciôn que las originaba y 
por la contumacia de los que atenta 
ban contra la verdad y la paz pûblica, 
pero no por el esfuerzo generoso de los 
adalides de la Iglesia.

îQ ué hubiese sido de Espana y de 
la civilizaciôn cristiana sin los muchos 
siglos de alarma permanente y de lucha 
continua contra el poder, jamâs aca 
tado, de los ârabes?

^Qué habria sido de Europa sin la 
oposiciôn bizarra de los turcos y accio- 
nes inmarcesibles como Lepanto, en 
donde la iniciativa arrancaba de la pro 
pia Roma y que acrecentaban las dul 
ces jaculatorias en remembranza?

Sin la espiritualidad de Espana, que 
ha sido el guerrero de Cristo en la épo- 
ca moderna, como lo fué en la Edad 
Media, iqué aima de cântaro séria la 
nuestra, en vez de ser la esperanza del 
mundo?

No se puede entregar la civilizaciôn 
sin defensa; no se puede ver demoler 
impasiblemente el edificio de la Patria; 
no se puede abandonar al pueblo a to- 
das las inmundas seducciones contra su 
conciencia, sin hacer mâs que acatar 
y debatirse en curvas y esperanzas y 
palabras vanas.

H ay que luchar; hay que violentar 
el propio egoismo y resistir al mal.

Soldados siempre en la légitima de­
fensa,.

La violencia no es mala por esencia. 
La violencia santa es el fundamento de 
la vida cristiana.

iOh!, preciosos exâmenes de con­
ciencia de los siglos X V I  y X V II  para 
soldados en campana, en los que, sin 
menoscabo de la bizarria y defensa lé­
gitima del bien, se establecian los ûni- 
cos escrûpulos y limites verdaderamen- 
te cristianos del combatiente.

Leyéndolos se aprende mucho; hasta 
el deber de la valentia; y  se echa de 
ver que en Espana y entre mentes ca­
tôlicas ténia que encontrar su origen el 
derecho internacional.

O piniones 
de im p o rta n e ia

E l derecho, el de­
recho... îQ ué serâ 
eso del derecho?

Pero, la  que nos 
vamos a calentar la

tra b a ja d o re s

KJ Ateneo estâ
que arde. Ha re- 
unido su concejo
abierto y ha habido 
punos como mientes 

y mientes como punos. jDivertidisimo!
La democracia avanza en este labo 

ratorio a pasos agigantados.
Balbontin no pudo hablar, iBalbon 

tin; el amo de la casa! |Qué fenomeno-
logia progresiva de los cultivos del
Ateneo! Y a  Balbontin es el respetable 
y, por lo tanto, no respetadô, senor 
Pildain de la docta  (?) grillera. Pero 

con menos fortuna que Pildain.
La proposiciôn adhiriéndose al dis- 

curso pronunciado por el présidente del 
Gobierno, que es présidente también 
del Ateneo, no se llegô a votar,- por 
orden ministerial.

Fué un acierto de los ministros.
Por supuesto, que los ateneistas, se 

gûn proclamaron a gritos, siguen pre 
parando la revoluciôn.

Lo mismo que el ano pasado, pero 
con otros collares.

Procuraremos ver si queda algûn 
asiento de talanquera para la prôxima.

Y  entretanto nos vamos a entrete 
ner en pedir el premio Nôbel de la paz, 
correspondiente a la literatura, la cien 
cia y el arte, para los ateneistas que 
resulten propuestos en otra Junta ex- 
traordinaria.

[Hay tantos que lo merecen!
Y  de seguro que se les concédé.

Fiesta del Amor. 
Del amor sin tur- 
baciones, ni sobre- 
saltos, ni sécrétas 
lâgrimas de amar- 
gura; s i n despe- 

chos, sin desenganos. No del amor 
humano, locura o angustiosa servidum- 
bre, condenada a incidir en el ridiculo, 
a encontrar la burla, o el hielo de la 
soledad, o el vacio de la insatisfacciôn, 
o la erosiôn de la deficiencia, o la cruel- 
dad de la muerte.

Del Amor infînito. Del Reino del 
Corazôn de Jesucristo.

Fiesta de la verdadera libertad. Pa­
ra el pobre corazôn humano, cargado 
de pésadumbres y de desesperaciones, 
jqué iluminada esperanza, qué reposo 
seguro, qué alegria sin nube que pue- 
da empanarla!

Reino de amistad, cuyo imperio es 
todo efluvio bienhechor y autoridad 
que vence traspasando de infinita bon 
dad la razôn y las voluntades.

Vida, prometida para después del 
trânsito de una muerte de lo tempo­
ral, que siendo tan pronta y tan teme- 
rosa, se hace esperar tanto.

Fiesta de consagraciôn universal de 
los nadies individuales, de las zozo- 
brantes familias, de las revueltas na- 
ciones, del pobre género humano, a 
la salud del Corazôn todo sagrario 
que reparte en comuniôn su Amor in­
défectible y eterno.

jV iva el Rey Jesucristo!; en nues- 
tras aimas, en nuestras conductas pri- 
vadas, en la vida civil de los pueblos, 
porque El es la justicia y la libertad, 
el orden y la tranquilidad, la concor- 
dia y la paz, la dicha humana en la fe- 
cunda abnegaciôn de la caridad.

Y  que se digne acoger la sûplica 
que en todo el Orbe, por disposiciôn 
del Padre Santo, en este dia ha ele- 
vado hasta El la humanidad para ob- 
tener la liberaciôn de Espana. de los 
castigos que ha merecido por sus 
culpas...

E ra s m is ta s

Por el ministro 
de Justicia se ha re- 
mitido una circular 
a los Tribunales re- 
ferente a las obli- 
gaciones de los fun- 

cionarios de las carreras Judicial y F is­
cal en relaciôn con la letra y el espi­
ritu de la ley de defensa de la Repû­
blica.

A los que su conciencia no les per- 
mita el encendido deseo de llevar a la 
prâctica el intento de esa ley, se les 
recomienda ministerial y oficialmente 
que dejen la carrera.

Lo de la oposiciôn y la vida, no tie­
ne importaneia. Y a  lo que hay en E s­
pana no es de los espanoles, aunque lo
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hayan ganado por oposiciôn; es de los 
que piensan

igual que pienso yo.
Para que no haya duda se les ad- 

Amor vierte que habrâ inmediata sanciôn a 
los que lio se marchen y piensen de 
otro modo.

jE s una desgracia ser erasmista!
Siempre con la persecuciôn mâs odio- 

sa y escribiendo el E log io  d e  la locura.

H a m etid o  nna 
p a tita

A pesar de las 
especies optimistas 
echadas a volar por 
las agendas de in- 
formaciôn, trabaja' 

d as  democrâticamente, résulta que no 
acredita la Sociedad de Naciones, con 
ocasiôn del conflicto chino-japonés, que 
sirva para algo, salvô gastar millo- 
nés.

No hay arreglo. E l Consejo ordena 
la evacuaciôn de Manchuria, y el Ja- 
pôn se niega.

— Pero la culpa la tiene el Japôn— , 
deda una de esas cabezas democrâti- 
cas llenas de niebla, el otro dia.

Aunque asi fiiese, la culpa podria ser 
del Japôn; pero la inutilidad es de la 
Sociedad de las Naciones. .

Sin embargo, ni siquiera es la culpa 
del Japôn. Habia pedido éste que se im- 
pusiese a China, en reciprocidad, el res- 
peto a los tratados. Y  el Consejo de 
la Sociedad, que lo menos obligado a 
que estâ lôgicamente, es a velar por ese 
respeto, ya que la observancia de los 
acuerdos internacionales es la base pri- 
maria de la paz y de la soluciôn amis- 
tosa de los conflictos, y el terreno mâs 
genuino de la propia Sociedad de las 
Naciones, ha cometido el yerro incom- 
prensible de prescindir de punto tan 
fundamental.

Inûtil, pues, y acaso de tanta grave- 
dad la torpeza en que ha incurrido, que 
el mundo entero sufra, y  pronto, las 
consecuencias.

Inglaterra se inquiéta; no menos 
Yanquilandia, rival también acreditada 
del Japôn; Rusia ha movilizado con 
preparativos sobre la frontera china y 
estâ de acuerdo con esta anârquica in- 
cubadora de centenares de millones de 
seres humanos.

Y  es fâcil la conquista de China, 
aunque el Japôn no se la proponga. 
Aun ayudada por los soviets, armada 
y organizada militarmente por ellos. 
China no ofreceria gran resistencia a 
los japoneses, que estân preparados 
con un ejército modelo. China, ademâs, 
es un pais que vive en plena anarquia 
hace muchos anos.

La dificultad para el Japôn comenza- 
ria después de la conquista.

Pero, ^quién sabe el curso posible de 
los acontecimientos que sobrevendrian 
después de triunfo tan enorme de un 
pueblo tan enérgico y asistido del titu­
lo de campeôn del orden y de la reor- 
ganizaciôn con que sojuzgaria a China?

Tristan d e  M A R T IA R T U

AY A

CONSTRUCTORES DEL

GASIFICAD()R VELAZQUEZ

FABRICA
de motores marines e industriales.

GRUPOS MOTO-BOMBA
para regadiosy agotamientos y contra incendios.

GRUPOS ELECTROGENOS, ETC.
Potencias de 3 a 120 H. P. y de 1 a 8 cilindros.

FUNDICION
de hierro, metales y maleables.

ASTILLEROS
Construcciôn de toda clase de embarcaciones de pesca 
servicio y recreo*

PROVEEDORES
de ia Armada y Sociedad Espanola de Salvamento de Nâu- 
fragost

ESTUDIOS
proyectos y presupuestos gratis.

C lave A. B . C, ediciôn  
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cabeza? Remontarnos al Creador, pre- 
ocuparnos de que se pueda convivir.

T clcfo n cm a s / .  _
T c lc ^ ra m a s 'f" )  ASKAR 
C ables \

ncroso concurso para que la Dictadura 
militar desemboque en el Orden Nuevo, 
por él preconizado doctrinalmente y ser- 
vido con tan inteligente y persévérante 
lealtad?

Pero, al comienzo de este râpido estu- 
dio hablamos de otro mensaje también, 
del que en el mes de Febrero ùltimo di- 
rigieron a los estudiantes monârquicos es­
panoles los integralistas universitarios, y 
es a este documento, exponente de la cul­
tura politica de la juventud portuguesa, al 
que nos vamos a referir para terminarlo, 
ya que en él estâ encerrada la lecciôn, 
compendio de todas las que podemos re- 
cibir de la naciôn vecina y hermana; fué 
escrito al tiempo que nuestros escolares 
tiroteaban a la fuerza pûblica desde los 
tejados de sus propias escuelas y cuando 
hacian gala constantemente de su répu­
blicanisme, jcomo prueba de su fina y 
actualisima sensibilidad!

No es otra cosa este escrito sino la 
condensaciôn de la teoria integralista, 
coHiplementada con una sôlida argumenta- 
ciôn contra el internacionalismo politico 
y un llamamiento fraternal para que én 
Espana se forme una conciencia semejan­
te, con el objeto de que juntas, paralela- 
mente mejor, puedan laborar por la de­
fensa de una civilizaciôn que nada hubie­
se sido sin el esfuerzo peninsular, que 
realizô la unidad moral y fisica del pla- 
neta. "Somos—dice en su comienzo—por- 
tugueses monârquicos; es decir: naciona- 
listas y tradicionalistas(.” Y  “No somos 
sôlo nacionalistas—corttiuùa—porque el 
nacionalismo sin el complemento del tra­
dicionalismo es una herejia social.” He 
aqui la lucha entre la materia y el espi­
ritu, entre el individuo y la persona, entre 
la idea democrâtica y el idéal cristiano, 
La Historia y la Biologia abonan, por otra 
parte, la idea de madurez en el tiempo 
como condiciôn de bondad y de eficacia, 
y en el equilibrio buscado entre sucesiôn 
y coexistencia, esta nociôn, por lo que se 
refiere a la personalidad humana, se am- 
para en aquélla, y “como fôrmula supre- 
ma de esta benéfîca relaciôn social, sôlo 
se encuentra la Monarquia Nacional- Cris­
tiana”.

Enuméra después el mensaje las, venta- 
jas de la forma monârquica de gobierno 
y expresa cômo entre la familia—célula 
nacional—y el Rey se encuentra la Na­
ciôn, organizada y descentralizada a tra- 
vés de los varios grados corpojativos y 
dividida en los très ôrdenes, que consti- 
tuyen la suprema jerarquia: espiritual, po­
litico y econômico. Y  a estos très brazos 
del Espiritu, del Orden y de'la Riqueza, 
se oponen los très brazos de la anti-na- 
ciôn: “la masoneria, disolvente de la uni­
dad espiritual; los partidos politicos, di- 
solventes de su unidad politica, y el ma- 
terialismo econômico, sea plutocrâtico, 
sea socialista, disolvente de su unidad eco- 
nômica”, A estos très brazos de la anti- 
naciôn, los considéra el nacionalismo in­
tegralista como enemigos a los que hay
que combatir sin cuartel hasta su ani- 
quilamiento.

La segunda parte del documento estâ 
consagrada a la negaciôn del internacio­
nalismo politicoj empeZando por sentar 
que "la diferenciaciôn de los diversos ti- 
pos nacionales es la base estâtica de la 
civilizaciôn humana, y la emulaciôn entre 
ellos es su factor dinâmico”. Esta forma 
orgânica nacional, en que se detiene la 
trayectoria ascendente de las agrupacio- 
nes politicas, es, a juicio de los firmantes 
del mensaje, la que mejor defiende el te- 
soro de la humana personalidad. La Fa­
milia y la Corporaciôn la protegen con­
tra el Estado; el Estado, contra los de- 
mâs Estado$, y éstos, contra el suyo 
propio. El peligro mâximo para la auto­
nomia de la persona séria un Estado ûni- 
co, un Imperio Universal, y este es el dra- 
ma del présente momento histôrico, en 
que dos fuerzas terribles, la “caoitalista- 
liberal-masônica” y la“boilchevista-escia- 
vizante-atea”, se disputan, en nombre res- 
pectivamente de la Libertad y de la Igual- 
dad, la hegemonia del globo, con la ame- 
naza consiguiente para el Hombre, que 
ha de entregar a la primera su inteligen- 
cia, y su conciencia a la segunda.

La fôrmula salvadora es la conjugaciôn 
de la autoridad pûblica con la libertad 
corporativa, es cl nacionalismo-tradicional, 
que “lejos de constituir un ciego e ins- 
tintivo movimiento de masas, un oscuro 
fanatismo de estadolatria, no es sino una 
manifestaciôn de aquella violencia razo- 
nable y licita que, por necesidad, defien­
de y protégé todos los frentes de la civi­
lizaciôn, todos los tesoros de la cultura”.

Termina el escrito con un llamamiento 
al espiritu patriôtico de los estudiantes 
espanoles para que “en un paralelismo 
anâlogo al de la Reconquista y muy lejos 
de la utopia ultrajante de la Uniôn Ibé- 
rica, y de otras maquinaciones masônicas 
apostolizadas por los peores espanoles co­
mo por los peores portugueses, puedan 
crear una solidaridad espiritual y de cul­
tura, que sea la iniciaciôn de las solucio- 
nes para el gran problema de la organiza- 
ciôn—que solo espirituaâmente es posi­
ble—de la especie humana llegada a pun­
to de madurez”.

He aqui, en sintesis, el irréprochable 
indice de la cultura politica que en Portu­
gal ha conseguido la juventud universita- 
ria y que nos debemos csforzar por po- 
ner al alcance de la espanola a la mayor 
brevedad posible. He aqui la historia abo- 
cetada de veinte anos de pensamiento 
contrarrevolucionario de limpia ejecuto- 
ria peninsular, cuya ruta tendremos for- 
zosamente que seguir, en nuestro retra- 
siado caminar, para ganar a marchas for- 
zadas el terreno perdido y poder empare- 
jarnos con quienes, tan galante y cordial- 
mente, a ello nos invitan. Que la lecciôn 
de Portugal nos aproveche a todos y que 
Espana puede salvarse por una cruzada 
de la voluntad y de la inteligcncia na­
cionales.

Ayuntamiento de Madrid



C r î t c r î O

Manterola
^Escandalizarâ hoy que exhumemos 

la figura de Manterola?
jTales estân los tiempos!
Fué don Vicente Manterola el hé- 

roe elocuentîsimo de la Religion y de 
la Patria en las constituyentes de 1869.

Su revelaciôn, contendiendo con Cas- 
telar, fué relativa: quien gratuitamente 
diô en su mâs moza juventud cursos 
de diversas disciplinas y siendo aûn 
diâcono obtuvo licencias para predicar, 
no era desconocido como apôstol antes 
de ser diputado.

En las Cortès se agigantô. Y  su 
triunfo ténia un pedestal psicolôgico: 
su magnânimo corazôn.

Corazôn de carlista.
Porque Manterola fué sacerdote, 

maestro, periodista, predicador en el 
templo y en el âgora, no quiso ser 
obispo cuando se lo ofreciô un gobier- 
no republicano, y fué constantemente 
conspirador.

Cuando ensenaba gratis, cuando mi- 
sionaba, cuando triunfalmente debatia, 
cuando cuidada heridos de la guerra, 
cuando conspiraba y cuando laboraba 
en Roma la propaganda del carlismo, 
su corazôn le alentaba con el mismo 
idéntico impulso: la caridad.

Esa caridad viva, interna, que no 
pretende monopolio, que si corrige al 
que yerra, pero jamâs aborrece en se- 
creto, que no podria subsistir si estu- 
viera en su mano salvar al pueblo y 
friamente le abandonara.

L.

Fragmento del discurso prominciado 
por don Vicente Manterola, el dia 12 
de abril de 1869, en las Cortès Consti­
tuyentes.

LA LIBERTA D

Pues .bien, yo, presentando sencillas re- 
flexiones, porque sé que la Câmara no es 
una Academia; yo, condensando, como se 
dice, mis ideas, contestaré al ataque di- 
ciendo que la Iglesia catôlica favorecc, 
sostiene, vigpriza la razôn y las conquis- 
tas de la ciencia y los verdaderos progre- 
Sjos de toda civilizaciôn verdadera; yo dire 
que somos deudores a la Iglesia catôlica 
de los grandes principios que el senor 
Castelar consideraba vinculados en la re- 
voluciôn francesa.

jAh!, no, senor Castelar; antes de que 
la revoluciôn francesa, antes de que la fi- 
losofia hubiese presentado estos princi­
pios, habia ya dicho la Iglesia: Libertad, 
igualdad y fraternidad. Y  esto no lo digo 
yo; esto lo dice un autor nada sospechoso 
para algunos de los que me e&cuchan; esto 
lo dice Juan Jacobo Rousseau en su Ter- 
cera carta a la montana, cuando asegura:

"Yo no sé por qué, decia, yo no sé por 
que se han atribuido a la filosofia los prin­
cipios de esa bella moral de nuestros U- 
bros: no; esa moral dulcisima, esos gran­
des principios, que antes que filosôfîcos 
fueron cristianos, han sido extraidos del 
santo Evangelio.

, JÜDIOS
% ‘

èenores diputados, es necesario exami- 
nar las cuestiones con criterio imparcial y 
severo. El Talmud babilônico jerosolimi- 
tano, legislaciôn vigente entre los judios, 
previene y manda lo siguiente: Estable- 
cemos y ordenamos que todo judio blas- 
feme très veces al dia de todo cristiano y 
ruegue a Dios que los confunda y los ex­
termine con sus reyes y principes, y orde­
namos expresamente a los sacerdotes que 
asi lo hagan 'très veces al dia en las sina- 
gogas, rogando en odio de Jesùs Nazare- 
no,” (Talmud, Ord. I, Trat. I, Dist. IV.)

“Dios previno a los judios de que de 
cualquier modo, ya por medio del dolo, de 
la fuerza, de la usura o del hurto, se apo- 
deren de los bienes de los cristianos, 
(Ord. IV, Trat. V III.)

"Dios previene a los judios no hagan 
bien ni mal a los gentiles; pero si que pro- 
curen quitar la vida a los cristianos con 
todo estudio y astucia." (Ord. IV, Tra- 
tado VIII, Dist. II.)

"Se previese a los judios que traten a 
los cristianos como a bestias,” (Ordenan- 
za IV, Trat. V III.)

“Si un judio encontrase a un cristiano 
al lado de un precipicio, debe inmediata- 
mente arrojarle en él.” (Ord. IV, Trata- 
do VIII.)

"El imperio de los cristianos es mâs 
execrable que las demâs gentes, y culpa 
es mâs leve servir a un principe gentil 
que a uno cristiano,” (Ord. II, Trat. I, 
Dist. V.)

“Los templos de los cristianos son ca­
sas de perdiciôn y lugares de idolatria que

m m
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CAZADO RES CO N  RECLAM O , por M A TEO  D E CELIS  '

—Oyct Alacandro; si parcce que también esta poniendo sus redes y sonando el reclamo Miquelito»
— D̂usiones juvéniles» Ya ves que apenas cae algûn pàjaro bobo» y se marcha escapado como ha venido.

los judios estân obligados a destruir.” 
(Ord. I, Dist. IL)

“Los evangelios de los cristianos, que 
deben llamarse iniquidad revelada y peca- 
do manifîesto, deben ser quemados por los 
judios ,aunque en ellos se contenga el 
nombre santo de Dios.” (Ord. del Tal­
mud,)

Nada mâs, senores, porque me parece 
muy bastante para formaros alguna idea 
del derecho judaico aplicado, como real- 
mente se aplicaba, al terreno de los he- 
chos.

ABSO LUTISM O  LIBERA L
Yo, senores diputados, soy apasionado 

partidario de la libertad, y no lo digo por

ÂNUNCIOS
p o r  p a l a b r a s

Diez cénümos palabra
MINIMUM, I CINCO PALABRAS
Esta clasc de anuncios, taü frpeuente en la 

prensa de hoy, vamos a estableccrla en CRI­
TERIO.

Pero con una signilkaciôn especialt querrîa- 
mos llegar a tener en la secdôn de anuncios 
por palabras una guia de todas las personas 
de Espaila, pertenecientes a las profesiones 
liberales, comercio, industria y demâs activi- 
dades sociales, que profesan nuestra moral y  
nuestros idéales.

Es muy necesario.
iQuién, si conserva alguna prudencia, debe- 

râ confiar sus enfermos, sus dificultades juridi- 
cas, sus obras, sus negocios, sus necesidades 
y conveniencias de alimento, de vestido, etee- 
tera, a gentes que no se sabe la moralidad que 
les inspira?

Reapariciôn de periôdicos
AI cabo se adormila la tiranîa y vuelven 

a publicarse "El Siglo Futuro” y otros de 
los muchos periôdicos suspensos bajo el poder 
de Maura, el hijo de quien desenterrô y sostu- 
vo el famoso aforismo: el pensamiento no de- 
linque. No fué, sin duda, por delinquir por lo 
que se les suspendiô, sino por decir la verdad.

Nuestro parabién y congratulaciôn. E l ma- 
yor dafio actual que sufre Espana, y viene 
sufriéndolo toda una centuria liberalesca, es 
el de tanto papelôn irracional y mortifero. 
iGran bien es que no cese la Prensa bienhe- 
chora!

Saludamos especialmente la reapariciôn de 
nuestro colega madrileno y recomendamos a 
cuantos nos leen su difusiôn, que es acciôn 
patriôtica.

jugar con la -palabra; soy partidario de to­
das las libertades, de todas, absolutamente 
de todas; pero, iqué queréis que os diga?, 
no puedo resignarme a admitir una sola 
libertad absoluta. Libertades, absolutamen­
te todas. Ninguna libertad absoluta.

Pues bien, senores diputados, yo, que 
me declaro partidario de todas las buenas 
libertades, quiero la libertad de imprenta, 
pero no puedo querer la libertad absoluta 
e ilimitada de la imprenta. Yo, senores, y 
en esta parte creo que siento bien, y sien- 
to como vosotros, yo poder, o autoridad, 
O magistrado, joh! querria mil veces mâs 
evitar el triste caso, el deber terrible de 
castigar, siquiera fuera minimamente, al 
culpable, y querria antes de castigar el 
delito, evitarlo para evitarme el disgusto 
de tenerlo que castigar. Yo asi veo las CQ- 
gas, no puedo verlas de otra manera.

RESTITÜ C IO N

Résulta, pues, senores diputados, que el 
Estado en Espana tiene una carga de jus- 
ticia que cumplir: que el Estado es el deu- 
dor y el acreedor el clero. Entendiéndolo 
asi los que al proclamax la separaciôn com­
pléta entre la Iglesia y el Estado quieren 
comenzar por retirât al clero las asigna- 
ciones que hoy recibe del Erario pûblico. 
Senores diputados: aun cuando el Estado 
en Espana fuese ateo, nunca deberia ser 
tramposo. El Gobierno espanol pagarâ 
(ipues no ha de pagar si lo debe?). pagarâ 
al 'clero lo que es pequena, insignificante 
indemnizaciôn de lo que se arrebatô al cle­
ro. La redacciôn, pues, del articulo 20 es 
inadmisible. La naciôn se obliga; no, seno­
res, la naciôn no se obliga, la naciôn estâ 
obligada; eso es lo que debe consignarsie; 
no es que se oblique ahora, estâ obligada 
desde el momento mismo en que se apo- 
derô de los bienes del clero, obligaciôn 
solemnemente sancionada mâs tarde en el 
ûltimo Concordato, cuando el Estado se 
obligô a dar 200 millones al clero en c^m- 
pensaciôn de millares de millones; que se 
le habian ya quitado.

LIB R E  CU LTISM O  RUINOSO

Los extranjeros que suelen venir a Es­
pana vendrân haya o no haya tolerancia 
civil de cultos; creedlo, ellos vendrân. El 
mal estâ no en que los extranjeros no ven- 
gan, sino en que vienen y a veces se van 
para no .yolver. El caso es que los extran­
jeros no vienen aqui a dar culto a Dios; 
vienen a sus negocios, y cuando han ter- 
minado se vuelven a su pais.

Yo no creo que nadie a quien interesa- 
ra venir a Espana haya dejado de reali- 
zar el viaje por la intolerancia espanola; 
yo asi lo creo.

LOS VASCOS

El pueblo vascongado es sincero y pro- 
fundamente catôlico: por eso estân alli 
tan bien asegurados los verdaderos de- 
rechos individuales; por eso somos tan li­
bres los hijos de aquellas risuenas mon- 
tanas. Alli el hogar doméstico es un san- 
tuario; alli la autoridad del primer magisi- 
trado forai es la autoridad del padre, es 
la autoridad de los antiguos patriarcas; 
alli, senores, todo el pais y el individuo 
desaparece a sus propios ojos para con- 
sagrarse en aras del bien pûblico, mien- 
tras la sociedad vascongada se complace 
en engrandecer a los hijos del noble pue­
blo vasco.

LO CÜ RA

Cuando la Francia contemplaba asom- 
brada en el anonadamiento de un estu- 
por inefabîê aquella aberraciôn suprema; 
cuando la Francia veia conducir en 
triunfo y entre aplausos una inmunda pros- 
tituta con el nombre de la "diosa razôn”; 
cuando la viô colocada en sus altares, re- 
cibiendo los honores de la Divinidad; 
cuando mâs tarde viô s<u presentaciôn en 
la Câmara, en el Congreso, cuando Chau- 
ment, dirigiéndose a la Asamblea, pro- 
nunciô estas palabras: “Senores Diputa­
dos constituyentes: hoy por primera vez 
ha resonado bajo la bôveda gôtica (se re- 
feria al templo de Nuestra Senora de Pa­
ris), hoy por primera vez ha resonado 
el acento de la verdad donde tanto se ha­
bia mentido; hoy han muerto los dioses y 
la Francia no adorarâ mâs que estas be- 
llas creaciones de la naturaleza”. Y  de­
cia esto refiriéndose a la "diosa razôn”, 
refiriéndose a aquella misérable criatura. 
Cuando Chabot, el desgraciado apôstata, 
tomando ocasiôn de las palabras de su 
digno correligionario Chaumet, presentô a 
la Câmara una propo.siciôn de ley pidien- 
do que el Parlamento decretarà la supre- 
siôn de Dios, como si se tratara de la su- 
pieslôn de a n i cc£:tiibu.:iôft de jo n ju n ijs ; 
cuando esta proposiciôn fué estimada y 
tomada en consideraciôn por unanimidad 
y unânimemente aprobada, entonces la 
Francia se extranô de Dios, la excluyô de 
su seno con admiraciôn. [Que locura, se­
nores diputados!

En tal situaciôn de cosas fué menester 
que en el mes de julio de 1794, Robespie­
rre, sin duda alguna, no mâs religioso que 
los demâs, propusiera, sin embargo, con 
una seriedad que as,ombra a las Cortès, 
que el Parlamento decretara la existencia 
de Dios, que hicieran que crearan a Dios, 
y cuando esto se acordô, fué acordada 
también la inmortalidad del aima, jOh, 
senotes diputados! jVed aqui a dônde 
conducen las aberraciones de una razôn

prostituida a infâmes pasiones y bârba- 
ros instintos! iY  esto en un pueblo tan 
civilizado como el francés!

( ID O LA TRIA

îQueréis mâs todavia? Pues otro he-t 
cho histôricô y concluyo. En Chilea, 
pueblo del Perû, en el ano de 1850, hace 
diez y nueve anos escasos, siendo un pue­
blo cristiano, llegô a construirse un idolo, 
Hegô a crearse un nuevo sacerdocio y 11e- 
garon a ofrecerse victimas, que yo aqui 
no puedo describir. Ved, pues, lo que hoy 
es Espana con la unidad religiosa y estu- 
diad, pensad, meditad lo que sera la Es­
pana con la libertad de cultos,”

B O L S  A
Bolsiii y Bolsillo

^Nos oirâ alguien?... jChist!... Yo que­
rria haceros alguna revelaciôn; pero... 
jChist!... îNos oirâ alguien?...

Si no fuera por ei temorcillo... Esta 
secciôn va simplificândose. En efecto, del 
bolsillo casi podria prescindir. Hay algu­
na crisis de bolsillo. Ligera. Repercusiones 
mundiales. Tanto tiempo sin llover. Cierta 
desconfianza general. Un pequeno pleito 
espiritual sobre las rentas, Modificaciones 
en los dividendes. Alguna turbaciôn en 
la industria. Ritmo dificil de apreciar por 
su lentitud en operaciones...

No estâ muy diferente al bolsillo la car- 
tera. Hay tantas carteras prendadas por 
ahi... Las sociedades industriales tienen 
sus carteras con notoria inclinaciôn a los 
bancos. Las carteras de la Banca privada 
se prendan con vehemencia de la Banca 
privilegiada.

Si el trabajo econômico no puede de- 
cirse que se intensifique, el bancario llega 
al culmcii. El personal del Banco nacio- 
nal se esfuerza multiplicando su activi- 
dad, se agota heroicamente, ve que podria 
quejarse, pero no lo hace. Encuentra la 
compensaciôn en el gusto innovador y re- 
volucionario de muchos jefes.

Y  en un poco de atasco que se produ­
ce por la concentraciôn, la opinion pûbli- 
ca no se define con holgura ni libertad 
apropiadas en Boisa. Parlamento demo- 
crâtico del dinero, resuelve poco, comc 
todos los parlamentos, acerca de las ne­
cesidades inmediatas. Se preocupa de la 
apariencia. Soslaya sus votaciones, que 
son la cotizaciôn.

Y  murmura, el gran vicio democrâti
C O . . .

M ERCURIO

V i t r i n a
UN FRACASO ID EA LISE A

Por un clavo se perdiô un Reino, 
^No lo recordâis? Si; por el clavo la 
herradura; por la herradura el caballo; 
por el caballo el caballero; por éste la 
batalla; por la batalla una guerra, y  
por la guerra el Reino. Dependemos de 
minucias.

Como decia Pascal, poca cosa nos 
alegra y poca cosa nos entenebrece.

Mil veces se ha repetido que la mar­
cha del mundo habria variado si la na- 
riz de Cleopatra hubiera sido distinta; 
pero en este particular yo discrepo con 
una convicciôn que no es del momento, 
referente a Cleopatra, a César, a An­
tonio y a Octavio: aquello no fué sôlo 
cuestiôn de narices.

Sin duda que otra cosa es nuestra 
revoluciôn. jAh! Si Lloret, aquel chi- 
co maestro que estuvo en Paris y se 
llenô de aires de Rusia, acierta.

Porque tuvo su dia de desaliento re- 
volucionario en que se le suscitaron 
muy diferentes perspectivas. Un dia en 
que leyô en la Prensa de Paris: “M a- 
trimonio intelectual solicita senora cul- 
ta, rica, desinteresadamente; calle de 
tantos”.

Pero no acertô.

À juzgar por lo que decia la senora, 
no era culto ni desinteresado el bueno 
de Lloret.

Y  siguiô dedicândose a la revolu­
ciôn.

I

iP A TR IO TA  O ACERICO?

— ^Ha visto usted la Prensa de hoy? 
— No; todavia no.

— ^Ha leido usted la ley de defensa 
de la Repûblica?

— No; no la he leido.

— Y  ^qué le parece a usted el pro- 
yecto constitucional?

— Es la conocida sérié de atroci- 
dades.

iL e  ha leido usted?
— No; me tengo prohibido perder el 

tiempo.

— Entonces, ^cômo puede usted juz­
gar?

— Es que estâ juzgado hace veinte- 
nas de anos.

— Pero, ino se interesa usted por la 
marcha del pais?

— Muchisimo.

— Pues, icômo?, si no se entera us­
ted de nada.

— E stâ usted equivocado; tan equi- 
vocado como si pensase que el colme- 
nero no ne interesa de su negocio por 
no dejarse picar de las abejas. jAun 
asi, le pican de vez en cuando!

UN FREN O ... AL RABO

— ^Tiene usted noticias?
— ^De qué?
— Politicas...
— Las que todos.
— Parece que Maura ha estado muy 

fuerte. Hacia falta; eso serâ un freno...
— Si; el mismo que en pleno disfru- 

te del mando en Gobernaciôn sôlo le 
ha servido para tascarlo.

L.
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F o lletôn  d e  C R IT E R IO ( 1)

LA HAZANA DEL TIO PERETE
N O V ELA  CO RTA

\por ENRIQUE TOMASICH
I

A lo que yo puedo recordar de una época de mi existencia, 
ya bastante remota, el tio Perete representaba, sobre poco 
mâs o menos, setenta anos, y era alto, seco y muy moreno. Po- 
seia una nariz y una pipa que de continuo oprimia entre sus 
cncias desdentadas, que eran para mi motivo perpetuo de pro- 
fundas e infructuosas meditaciones. Y  digo infructuosas, por­
que nunca me dieron por resultado averiguar para qué dian­
tre podian servirle narices tan raras y descomunales y pipa 
tan pequena y requemada como las que para su uso particular 
ténia el héroe de esta narraciôn y objeto de estas trasnocha- 
das reminiscencias.

Disfrutaba éste en grado eminentisimo del don, mâs sin- 
gular de lo que a primera vista parece, de contar cuentos... 
y iqué cuentos! Luchas y combates inverosimiles, naufragios 
tremendos y arriesgadas expediciones a paises lejanos, cacerias

de bestias feroces; estos eran los temas invariables de sus re- 
latos, copia fiel, al decir del narrador, de su existencia aven­
turera; porque él habia sido soldado, marino, cazador y ... no 
sé cuântas cosas mâs.

Con estos precedentes, y sentado el de que el buen viejo 
adoraba en nosotros, es decir, en los chicuelos de la aldea, creo 
inûtil afirmar que contaba con nuestras mâs fervientes simpa- 
tias y era objeto de nuestras infantiles afecciones.

îHabia cuento del tio Perete? Pues se acabô la pedrea, la 
busca y captura de nidos, las excursiones al vecino castanar, 
sporZ de nuestra especial predilecciôn, o a la huerta del se­
nor cura, que nosotros asolâbamos con inmejorable buena fe, 
considerândola como res nullius. Se acabaron, en una palabra, 
todas nuestras diversiones mâs o menos daninas, pues todas 
las abandonâbamos con regocijo cuando, en verano bajo la 
apacible sombra del afioso tilo de la plaza. y  en inviemo al 
amor de lumbre alegre y chispeante del hogar, se apercibia el 
tio Perete a referirnos con vivisimos colores alguna de aque­
llas maravillosas consejas de su vasto repertorio.

Una tarde nubdsa, tristona y fria de noviembre, observamos 
los asiduos concurrentes a la tertulia del vejete cierta preocu- 
paciôn sombria, cierta tristeza poco frecuentes en su ânimo, 
siempre jovial y bullicioso. ^Estaiia enfermo? ^Estaria enfada- 
do con nosotros? Estas preguntas fueron, sobre poco mâs o 
menos, las que cada cual formulô para sus adentros, optando 
por la afîrmativa en ambas suposiciones, pues si la avanzada 
edad del tio Perete hacia muy posible la primera, nuestro 
afectuoso buen humor, turbulent© y molesto muchas veces en

sus manifestaciones, daba grandes visos de probabilidad a la 
segunda.

Sea ello lo que fuere, lo cierto es que el viejo, con la apa- 
gada pipa entre los labios y la vista fija tenazmente en los 
sarmientos que chisporroteaban en el ahumado y anchuroso 
hogar, con alegres destellos de oro y de rubies, hacia tanto 
caso del medroso y taciturno silencio con que esperâbamos 
a que interrumpiera el suyo, como del sordo zumbar de la 
ventisca al colarse por el tubo de la chimenea.

Rompiô al fin a hablar... y jqué peso se nos quitô de enci- 
ma del pecho!; pero lo hizo con voz tan solemne y tan melancô- 
lica entonaciôn, que nos quedamos mâs cariacontecidos que lo 
que estâbamos.

—Rapaces—dijo sacudiendo la ceniza de la pipa y ata- 
cândola y encendiéndola con un ascua— tal dia como hoy, 
hace aftos.,., muchos anos, sucediô lo que os voy a referir, y 
que es tan cierto como que esa luz alumbra—anadiô senalan- 
do con el indice, arrugado y temblôn, al humoso candil que 
pendia de la campana de la chimena—. iOjalâ no lo fuera!... 
— .xclamô suspirando— . Era yo soldado por aquel entonces 
y pertenecia a la primera compania del segundo batallôn de 
ligeros. Joven, porque yo, aunque no lo creâis, he sido joven 
también, andaba a la sazôn muy metido en conspiraciones y 
en lios que armâbamos a la sordina en la obscuridad de las 
logias, ni es del caso que os lo explique... Bâsteos saber que 
no son cosa buena, y que yo en aquellos tiempos prestaba 
tanta atenciôn a las cosas de la Iglesia como la que vosotros 
concedéis a las filipicas del senor cura cuando os sorprende

haciendo por vuestra cuenta la recolecciôn de la fruta de 
su huerta, Del olvido de cuanto mi madré se tomô la molestia 
de ensenarme y de las creencias en que naeî, por una parte, 
y por otra del candoroso entusiasmo con que acepté aquellas 
burdas pamplinas de igualdad y de libertad,,., ^qué fruto po- 
dia esperarse?... Pues, jcuerno!, odio y rabia a todo lo que caia 
por la otra banda: a curas y monjas, y a todo bicho viviente 
que se tomaba la libertad de pensar de modo distinto del mio. 
Asi pues, tened entendido, munecos, que yo era malo; y malo 
de veras. Pero vamos a lo que ibamos. Pues, senor, sucediô que 
destinaron mi batallôn a guarnecer una ciudad populosa y rica 
del Norte de Espana que se llama Vitoria... Todos vosotros 
sabéis a qué poblaciôn me refîero, pues todos estudiâis, o de- 
béis estudiar, geografia...—A ver, Perico—exclamô dirigién­
dose a mi personita—, ^donde estâ situada la ciudad de V i­
toria?

Dâbase la coincidencia de que, a pesar del ardiente celo del 
maestro de escuela y de los mojicones paternales, no poseia 
yo mâs conocimientos geogrâfîcos que los indispensables para 
no ignorât la existencia de Lumbrales, villa inmediata a nues­
tra humilde aldea. jSanto Dios, qué conflicto!

Pùseme en pié, me rasqué la cabeza hasta levantar ron- 
chas, me chupé concienzudamente el dedo indice de la diestra 
mano, me pellizqué la nariz, miré al techo, recursos todos cu- 
ya eficacia para avivar la memoria estâ fuera de duda...; jpero 
que si quieres!... Vitoria era para mi una palabra tan vacia

{Confinuarà.)
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